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			Prólogo

			¡Viva Las Vegas!

			—¡Ya puedes besar a tu Marilyn! —exclamó el reverendo vestido de Elvis.

			La pequeña capilla, muy iluminada a esas horas de la noche, estaba en silencio, aunque roto por el sonido lejano, procedente de fuera de la famosa canción Viva Las Vegas.

			Él, medio ebrio, le rodeó el rostro a Quinn para luego besarla de un modo tan dulce que hizo temblar el suelo. Las dos parejas salieron entre risas y entusiasmadas por haberse casado a lo loco.

			—¡Lo que ha pasado en Las Vegas que no se quede en Las Vegas! —gritó Lexy rodeando con los brazos el cuello de Hayden, mientras que la cálida noche los abrazaba a los cuatro.

			Hayden la cogió por la cintura y, como si fuese un actor de Hollywood, besó a su recién estrenada esposa.

			—Me gusta. —Quinn miraba ensimismada su anillo en forma de corona.

			—Un anillo y una corona para mi dulce reina de corazones —le susurró él al oído.

			Ella se estremeció en cuanto su aliento le rozó la piel.

		

	
		
			Capítulo 1

			¡Otra vez no...!

			

			—No me parpadees, capullo —le reprochó Jordan al cursor del Word, que titilaba sobre el fondo blanco de la hoja.

			Acostado en el sofá de su casa, perdió la vista en la ventana desde la cual veía las luces de la ciudad de Nueva York mientras vaciaba la mente de cualquier pensamiento negativo, esos que le rondaban al haber aceptado un encargo editorial que había fallado como una escopeta de feria. Y en luces de neón siempre aparecía la misma advertencia: «¡¡¡NO SE ACEPTAN ENCARGOS!!!».

			La vida de un escritor no era fácil, había veces que se podía escribir como una flecha, pues las palabras salían a borbotones y en un día se podían tener listos dos o tres capítulos; otras, en cambio, se iba más lento, costaba hallar el término correcto o simplemente no tenía las ideas claras. En esos momentos era mejor parar y hacer otra cosa, porque lo que conseguía era agobiarse y había aprendido que no merecía la pena.

			Lo que estaba viviendo era distinto a todo eso; por encargo editorial debía escribir una novela que no le llenaba, más bien lo vaciaba; no lo ilusionaba. Era pensar en ella y entrar en depresión. ¡No sabía por dónde empezar! Jamás le había sucedido.

			«No sé por qué lo acepté». Volvió la vista al portátil, que sostenía entre la barriga y las piernas. «No puedo salir de este embrollo». Su cabeza y su imaginación, unidas en un soberano complot, le llenaban la mente de ideas sangrientas, casi gores, de ambientes cargados donde se respiraba el miedo y en los que cada esquina era peligrosa. Se cagaba en todo, pues no le quedaba más remedio que apuntarlas en un cuaderno para no perderlas. ¡Para colmo eran demasiado buenas! «¡Pufff!», resopló y se tapó los ojos con el brazo derecho.

			Añoraba, en esos instantes, tener una persona con la que desahogarse, con la que poder hablar de todo, que le pusiera una mano en el hombro y le dijera que todo iba a salir bien aunque fuese la patraña más grande. Pasado el tiempo, comprendió que jamás lo había tenido; al contrario, le habían dado la razón como a los locos. Sus problemas «escrituriles» no le habían interesado a nadie, salvo a las paredes, porque no les quedaba más remedio; por eso se cuestionaba si lo había hallado. ¿Por qué lo añoraba? Quizá todo tuviese que ver con el bloqueo que estaba pasando. Pero en la soledad de su hogar —un apartamento en el centro de Nueva York, con vistas a Central Park y decorado de un modo minimalista, más bien frío, pues no le gustaban las casas recargadas— no encontraba la misma tranquilidad de meses atrás, cuando había entregado su último manuscrito y le habían ofrecido aquel reto que deseaba mandar bien lejos.

			De pronto una campana le advirtió que le había entrado un correo en la bandeja de entrada. Era de James, su editor:

			PARA: J. LYON

			CC: JAMES BRYAN

			CCO:

			Asunto: REUNIÓN

			Hola, ¿qué tal? Espero que estés mejor que la última vez que hablamos. Parecías un alma en pena y me dejaste bastante preocupado con todo lo que me contaste, y este e-mail está relacionado con eso mismo.

			

			Te escribo para citarte dentro de tres días en la editorial a eso de las once de la mañana. Se me ha ocurrido una idea para sacarte de la situación en las que estás. Creo que te ayudará mucho este nuevo desafío que te voy a proponer, del cual, si va como me imagino, aprenderás bastante y será muy fructífero para tu carrera y tu crecimiento como escritor. Te agitará la imaginación desbordante que tienes y te pondrá en órbita de nuevo.

			Seguro que en estos momentos te estás acordando de todos mis familiares por haberte metido en este berenjenal, pero debes entender que, a veces, el mercado manda. Aunque lo que tengo en mente puede ser rompedor. 

			Espero tu respuesta y no me vale un NO.

			Atentamente,

			James Bryan

			Editor de Random House

			—Ahora sí que digo que esto es una mierda como una catedral.

			Metió la mano en el bolsillo del chándal buscando ese objeto que lo había acompañado por sorpresa durante los últimos dos meses. ¿Era un amuleto? NO! Era algo más personal, o eso creía, que no sabía dónde ubicarlo.

			¿Estaría relacionado con ese fantasma que le rondaba la mente?

		

	
		
			Capítulo 2

			Perdida

			Desnuda, unos ojos azules llameantes por la pasión le quemaron la piel; una boca anhelante se había apoderado de la suya para robarle el hálito; una lengua endemoniada la saboreaba y relamía, exigente, como si quisiera apodarse de su alma; una mano demasiado descarada se había introducido entre sus piernas. Un dedo se coló por su trémula hendidura mientras el pulgar se acomodó entre los húmedos labios para acariciar ese punto de su cuerpo que la hizo temblar y perder la consciencia.

			Su boca dibujó una sensual O. Le rodeó los hombros para sujetarse y no caer.

			Ella también tocó. ¡Caráis si tocó!

			Desabrochó el vaquero que él aún tenía puesto y el sonido metálico de la cremallera fue la provocadora armonía de la anticipación. Aquella entrepierna abultada empujaba contra su vientre con lujuria. Clamaba por más. Arrastró hacia el pantalón y liberó un miembro palpitante, henchido e inflamado. El oscuro y misterioso hombre gimió cuando sintió sus dedos temblorosos rodeándosela.

			

			«Si mi vida sigue por estos derroteros eróticos, me lanzaré a ese género», se prometió. Quinn estaba delante del Mac con el archivo abierto de su última novela por terminar. No le prestaba atención, ya que, entre esos candentes recuerdos, su mente navegaba por lo que había vivido hacía dos meses en Las Vegas. Dos meses en los que no se pudo arrancar a ese desconocido y que lo llevaba buscando hacía tiempo. Sabía a la perfección que lo podía hablar con Lexy y Hayden, pero no habían vuelto a tratar el tema; era más, quería encontrarlo por ella misma, sin hacer ruido, pues debajo de algunos libros, escondido de ojos curiosos, había un extraño papel que había aparecido en el fondo de su maleta. Le gustaría hablarlo, sobre todo, con su amiga; sin embargo, tenía lagunas mentales debido a todo el alcohol que ingirió, lo que daba como resultado que se acordase más de la resaca y la vomitera de la mañana siguiente. Por lo tanto, su amiga no era de ayuda, aunque decía que tenía algunos flashes. ¿Le servirían de algo? No, de ahí que googlease el nombre masculino que aparecía y siempre obtenía lo mismo: hombres europeos que no residían en Nueva York. «Soy neoyorquino», le había dicho con un susurro ronco tras haber hecho el amor. Se acordaba de su rostro alargado y de los ojos azules que competían con el mismo cielo de verano, y ninguno era él. 

			¡HABÍA DESAPARECIDO! 

			Ya no solo tenía mala suerte en eso, sino en todo. Por un hombre que la había hecho disfrutar del sexo... ¡En fin! Quinn pasó un estúpido velo.

			De pronto, un punto rojo llamó su atención.

			PARA: QUINN SANDER

			CC: JAMES BRYAN

			CCO:

			ASUNTO: CONFIDENCIAL

			Hola, Quinn:

			¿Qué tal tus minivacaciones en Las Vegas? Habrás descansado a lo grande, como dices, visitado muchos lugares para tus próximas historias, que estoy deseando leer cuando las escribas.

			Este mail es para ofrecerte una posibilidad única en tu carrera, a la que le podemos dar un nuevo empuje y un enfoque distinto. Con esto no quiero decir que vayas a abandonar la novela romántica, sino que vamos a dar un paso más allá que sé que te va a entusiasmar, porque es algo de lo que ya me hablaste y creo que puede ser interesante para ti como escritora.

			No te voy a decir nada más. Si quieres tener más información, te espero dentro de tres días en la oficina a las once de la mañana. Hasta ese momento mis labios están sellados. Pero sé qué saldrás contenta.

			Espero tu respuesta afirmativa.

			Atentamente,

			James Bryan

			Editor de Random House

			

			«¿Qué mosquito le habrá picado ahora a este hombre?», cuestionó el correo.

		

	
		
			Capítulo 3

			¡No quiero fantasmas en mi vida!

			Quinn no había pegado ojo y no era porque se hubiese desvelado al escribir durante la noche con el sonido de los insectos nocturnos de fondo, que no habían desaparecido con la entrada del otoño, sino que la calidez de las temperaturas había prolongado el verano. Era un cúmulo de cosas; más bien el correo con el que no contaba y cada vez que lo releía pensaba lo mismo: «No escribo por encargo. Gracias».

			El hombre misterioso continuaba bailando en su mente, tanto era así que su última escena de cama escrita fue un recuerdo que tuvo que ver plasmado y eso no la salvó de que su sexo temblara ante la anticipación de tenerlo dentro de nuevo. ¿Qué le había hecho? La volvió adicta a él; su cuerpo reaccionaba a los recuerdos como si él se fuera a personar en cualquier momento, cuando no era más que un fantasma y la convirtió en la protagonista de una peli erótica; eso era lo que fue, ya que solo para ella existía aquella noche. Para nadie más. Lo peor de todo era que anhelaba que ese fantasma la hiciese suya. Quería sentir de nuevo aquel torbellino de sensaciones y emociones que él le había provocado.

			—¿Quién eres? —le preguntó al nombre escrito sobre el papel con una letra que tendía hacia la derecha—. ¿Quién se esconde detrás de ese nombre? —Sus ojos se posaron en el anillo en forma de corona que llevaba puesto en el dedo anular; era el único objeto que tenía de él; además, cada vez que lo acariciaba su mente volaba al mismo instante en que él se lo puso. «Un anillo para mi reina de corazones». ¿Cómo era posible que una persona tan romántica hubiera desaparecido sin dejar rastro? Era cierto que la había abandonado de la peor manera que se podía dejar a una mujer: tumbada en la cama, dormida y desnuda—. ¡No quiero fantasmas en mi vida! No se puede vivir así.

			«Un anillo para la dulce reina de corazones», volvió a escuchar en el fondo del oído aquella voz suave, profunda y muy masculina. Esa vez la estremeció como si él estuviera detrás de ella y se lo susurrase. 

			Quinn estaba perdida, pues no quería dar por supuesto que solo había sido un rollo. De esos había tenido muchos a lo largo de su vida, pero aquel no podía serlo; había puesto sentimientos cuando nunca lo hizo, aunque él la hubiese dejado. ¡Hasta eso le había perdonado! Solo deseaba que diese señales de vida. Hechos que la cabrearían los había dejado a un lado, solo para encontrarlo, pero no había manera. «No, esa noche no puede quedar en nada; pasaron muchas cosas a las que darles sentido. No puede caer en el olvido ni ser pasajero». Inclinó la cabeza en señal de derrota. No sabía qué más hacer si no era buscar en Google. ¡Todo era un desastre!

			

			—¡Hola! —exclamó Lexy entrando en casa. Quinn, lo más rápido que pudo, se recompuso para que su amiga no sospechara nada—. ¡Buenos días! —Apareció en el salón con una caja de cartón y en la otra mano una bandeja con dos cafés para llevar.

			«Ojalá estuviera tan fresca como tú», comentó para sus adentros. Lexy estaba despejada; vestía un bonito vestido rosa con pequeñas flores negras que había combinado con una cazadora vaquera y unas bailarinas del mismo color del estampado. A Quinn le dio la sensación de que, de las dos, ella salía perdiendo, pues sostenía sobre su espalda el peso del mundo.

			—¿Has ido al centro y has vuelto? —Señaló todo lo que sostenía y algo le quedó claro: había perdido la noción del tiempo. Miró por la ventana, ya había amanecido y la última vez que lo hizo aún era de noche, así que había pasado la noche escribiendo muy poco, buscando al misterioso de turno, y el reloj, por su cuenta, había seguido su curso.

			—Te conozco y sabía que no ibas a parar para desayunar, así que el desayuno viene a ti. —Levantó sus manos ocupadas con una sonrisa.

			—¿Cómo? —A Quinn esas palabras le sonaron a chino.

			—Cada vez que estás en proceso de terminar una novela no comes.

			—¡Ah!, eso. —Quinn asintió a la explicación de su amiga, que no podía estar más acertada. Como amiga, Lex podía describir su vida con rigurosidad, mejor incluso que ella misma, con pelos y señales y, además, poner palabras donde ella no podía. Se conocían desde niñas, habían ido a la misma guardería, al mismo colegio, a la misma escuela de secundaría, a la misma universidad; no iban a mear juntas de casualidad. Sin embargo, se diferenciaban en el amor: Lex siempre estuvo enamorada del mismo hombre, Hayden; en cambio, ella había dado tumbos, aunque Lexy había estado ahí para guiarla y advertirle de los peligros, hasta que le dio carpetazo a ese sentimiento de cuatro letras—. Gracias.

			—No se dan, pero es regalo de Hayden, quien lo envió todo.

			—¡Hala!, así que ahora es él quien me alimenta.

			—Más o menos —soltó una risilla Lexy.

			—¿Qué te parece si vamos al jardín a desayunar? —Se le ocurrió al ver el día despejado por la ventana.

			—Se nota que no has salido; ha caído una buena helada y hace un frío... —Lexy puso todo encima de la mesa, allí donde no había papeles esparcidos—. Mejor aquí. ¿Qué tal la novela? —Destapó la caja de los dulces a la vez que Quinn hizo lo mismo con los cafés. El ambiente en el salón se llenó de un rico aroma que lo acercaba más a un hogar. Se levantó de la silla y se inclinó sobre la mesa para apartar algunos cuadernos de notas para que su amiga se sentara a su lado—. ¿La has terminado?

			—Queda poco. —Le dio un sorbo a su café después de verter la bolsita de azúcar—. Puede ser que de esta semana no pase.

			Lexy frunció el ceño extrañada por su respuesta y sosteniendo un dónut entre dos dedos.

			—Esto es muy raro, siempre controlas los tiempos, aunque se te alargue un poco el final de la novela; ahora resulta que no —meditó en voz alta.

			

			—Escribí una escena que no me convence, por eso lo digo. —Atacó un pastel de crema—. A lo mejor termino todo y luego la reviso, o primero la reviso para luego continuar; no sé qué hacer, la verdad. —Se encogió de hombros.

			—¿Cuántos capítulos te quedan?, ¿dos?

			—No, tres.

			—Mañana a estas horas la tienes finalizada.

			—Lo dudo, porque mañana tengo que ir a la editorial. James me ha convocado para una reunión.

			—¿Y eso? —Agitó la cabeza sin comprender antes de centrarse de nuevo en la caja de dulces y coger la siguiente palpa de hojaldre.

			—No me contó nada y, por lo tanto, nada sé.

			Lexy, que había bebido un sorbo de café, echó la cabeza hacia delante tapándose la boca como si fuese a escupirlo.

			—Quinn, ¿sabes lo que puede significar eso?

			—No, porque no contó ni adelantó nada; solo faltaba que escribiera: «Este mail se va a autodestruir en cinco segundos». —Tampoco quería pensar mucho en ello, a saber qué se traía entre manos James.

			—A lo mejor quiere que escribas un cozy mystery. —Lexy la señaló con una mirada brillante en los ojos.

			—No. —Quinn quería ser realista—. Lo dudo; eso con una llamada telefónica se puede solucionar. Ya te contaré.

			—Sí, por favor, porque sé que él sabe que puedes hacer algo muy chulo.

			—Veremos, Lex.

			—Siempre se lo puedes proponer de nuevo. —Lexy era consciente de las veces que Quinn le había hablado de ello a su editor.

			—Por partes; primero me interesa lo de mañana, según vaya, así saco el tema o no.

			Lex asintió a sus palabras y durante unos segundos comieron en silencio, aunque Quinn notaba la mirada de su amiga clavada en ella.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó de repente Lexy.

			—Estoy cansada, solo quiero dormir. —Se repantingó en la silla y estiró las piernas para desentumecerlas un poco.

			—A mí no me mientas.

			—No lo hago.

			—Llevas rara desde hace un tiempo, ¿crees que no me he dado cuenta? —Lexy estaba muy atenta a todo. A veces, incluso, era la voz de su conciencia. Le puso la mano en la muñeca—. Te conozco.

			—Lo sé —suspiró antes de terminarse el café.

			—Entonces, cuéntame, ¿qué te quema el corazón? 

			Quinn sabía que en muchas ocasiones las amigas, incluida ella misma, no podían ponerles nombre a los sucesos de la vida, por eso prefirió callar.

			—Nada.

			—¡Oye, déjalo ya! No me lo creo. —Lexy frunció el ceño y sus cejas bien cuidadas casi se juntaron en el centro—. ¿Es algo de Las Vegas?

			—¿De qué te acuerdas? —Aquella pregunta era recurrente, solo quería que alguien le esclareciera algo.

			

			—Aparte del resacón, y no me refiero a las películas, solo sé que me casé con Hayden, que a la mañana siguiente era mujer con la cabeza metida en el váter y etcétera, etcétera, etcétera. —Cada repetición la acompañaba con un movimiento de mano.

			«No sé por qué puse esperanzas en su memoria», se recriminó a sí misma. Ya sabía en las condiciones que había estado su amiga. Entornó los ojos de modo disimulado hacia el certificado. «Como me imaginaba, eres más falso que el agua de fregar», le reprochó y una parte de ella aspiró aliviada.

			—¿Qué sucede, Quinn? —reiteró su pregunta Lexy.

			—Cuando tenga algo en claro, si algún día lo consigo, te lo contaré. —En ese instante no había nada, solo un mar de dudas.

			—Pero ¿es de Las Vegas?

			—Sí.

			—Dilo ahora, quizá me ayudes a recordar.

			—No, Lexy, quiero estar segura. —Le dio unos golpecitos en la mano y ambas se separaron.

			—Vale, no insistiré, pero con la condición de que me lo cuentes, porque de esta conversación sí me voy a acordar.

			—Serás la primera a la que acuda.

			—¿Prometido?

			—Prometido. 

			Las dos amigas brindaron chocando con los dulces que habían cogido de nuevo. La amistad que la unía a Lexy jamás había encontrado límite; era más, tenía un valor incalculable, pues la podía llamar hermana sin haber un vínculo de sangre.

			—Si no me lo cuentas, te destituyo como mejor amiga.

			Las dos se echaron a reír a carcajadas por la salida cómica de Lexy.

		

	
		
			Capítulo 4

			Favor editorial envenenado

			Quinn salió de Grand Central y se quedó parada en la puerta, lo que provocó que algunas personas chocaran con ella. Miró a un lado y a otro como si le costase ubicarse, no era de otro modo; tras un mes de reclusión en casa, cuyo paseo más largo había sido por el jardín trasero, Nueva York le mostró en esos instantes que la vida había continuado con su frenético ritmo a pesar de su ausencia mientras su propia existencia se había estancado en la cama de un hotel. ¡Lo más inimaginable! Caminó hacia el bordillo del andén y alzó el brazo para llamar un taxi que la llevase a la editorial.

			

			Una vez en el edificio, recorrió con ojos resignados la longitud y vio como la luz se reflejaba en las distintas filas de ventanas cuando un pensamiento le voló en la mente: «Que todo esto termine cuanto antes para volver a casa».

			Metió las manos en los bolsillos y entró con paso acelerado, firme, segura de sí misma en apariencia, lo cual era falso, pero no se iba a mostrar ni pasota ni nerviosa hasta que no supiese de qué se trataba. La última vez que había estado allí había salido con más contratos, no lo repetiría. En esta ocasión iría con cautela, escucharía y si podía intentaría hablar del cozy mystery; si no se llegaba a un acuerdo, lo autopublicaría. El ascensor la llevó a la planta catorce, donde estaba el despacho de James y todos los trabajadores del sello para el que escribía. El sonido de los teclados, las conversaciones a media voz y alguna que otra risa la acompañó hacia el despacho donde vio la mesa de Jackie, la secretaria de su editor.

			—¡Hola, Quinn! —la saludó con una sonrisa.

			—Hola, ¿está dentro? —le preguntó señalando la puerta con el mentón.

			—Sí, te están esperando desde hace unos diez minutos. —Golpeteó con la uña el cristal de su reloj.

			—Regla número uno: hazle creer a tu jefe que tú eres más importante. —Le guiñó un ojo.

			Jackie se echó a reír.

			—Siempre tan ingeniosa. 

			—Una hace lo que puede.

			Jackie se levantó y llamó a la puerta:

			—Ya está aquí —le informó a James.

			—Hazla pasar. —Quinn percibió cierta seriedad en la voz de su editor.

			—Gracias —le musitó a Jackie antes de meter un pie en el despacho.

			Era luminoso gracias a las ventanas por las que entraba la claridad que rebotaba en el escritorio minimalista de cristal, que contrastaba con la elegancia de las estanterías de madera también de estilo moderno, llenas de libros ya publicados o premios editoriales.

			—¡Hola, Quinn! —la saludó feliz y ansioso. Ella frunció levemente el ceño; ese hombre escondía algo, por eso, ante la expectativa se quedó de pie agarrada al asa de su bolso cruzado. Iba a responderle, pero él se le adelantó—: ¡Al fin os tengo reunidos! —Hasta ese momento no había reparado en el hombre que había sentado en una de las sillas que había delante del escritorio—. Quinn, te presto a J. M. Lyon, la estrella de los thrillers.

			La canción de Michael Jackson sonó en su mente a la vez que él giró el trasero en la silla para mirarla y un gesto de cabeza fue su única respuesta. Ella, sin embargo, notó como el suelo de baldosas blancas giraba como una noria. ¡Era él!

			«¡Es él!», gritó para sus adentros con la boca seca como un montón de paja; la piel respondió a él erizándose, al igual que le sucedió aquella noche en la que no dejó palmo sin tocar, y el corazón se le aceleró. Lo era, por supuesto que no había duda ni tampoco había esnifado cacao en polvo; era más, su cuerpo nunca reaccionaría así a un completo desconocido. «OJO! Podía ser un parecido razonable», se advirtió a sí misma y las altas temperaturas que su cuerpo había alcanzado segundos antes se desplomaron. Aun así, reaccionó a su presencia dando un paso al frente, pero, al darse cuenta de que se estaba abalanzando sobre él, retrocedió otros dos pasos. Si algo la había sorprendido en ese tiempo que se había congelado entre la separación de sus cuerpos fue la reacción de él: cerró los ojos y le recorrió un escalofrío. Al mirarla de nuevo, en sus ojos azules, claros como el cielo, no vio ningún tipo de emoción, ni siquiera sorpresa, ¡NADA! «¿Es que no me reconoces?», le preguntó en silencio.

			

			—Hola, encantado —la saludó con un tono de voz bastante monótono.

			Quinn no le despertaba nada a ese hombre por el cual su corazón brincó. 

			—Sí, que hay —le contestó con brusquedad, al no poder disimular que estaba molesta—. ¿Por qué estoy aquí? —Esa pregunta salió sola de su boca, lo que cogió desprevenido a James, que alzó las cejas.

			—Buena pregunta —le dio la razón Lyon.

			—Si os he citado es porque os voy a proponer...

			—No —se negó en rotundo Lyon. Quinn se quedó ojiplática, no entendía nada—, otra propuesta no o me tiro por la ventana. —Él cogió la mochila que tenía entre los pies con la intención de marcharse—. Escoge.

			—Espera —le exigió James.

			Quinn, por unos instantes, se sintió como una intrusa en esa conversación, de ahí que vigilase la puerta con ansias de salir por patas. Aun así, intervino para recordarle que estaba presente:

			—¿Qué pasa? —Les mostró que no se estaba enterando de nada.

			—Quieres esperar —le ordenó James a Lyon.

			—No —sentenció el otro—. Paso de tus propuestas.

			Quinn observaba al apuesto escritor no de modo intimidante, sino que pretendía estudiar sus cambios que se producían con una relajada seguridad, mientras que ella estaba hecha un flan.

			—Quiero que escribáis juntos un cozy mystery —habló a las claras James.

			—¿Cómo? —exclamaron los dos a la vez.

			A Quinn el corazón le saltó varios latidos para luego desbocarse y notarlo en la boca por la emoción que le hizo oír el nombre de ese subgénero de misterio que tan de moda estaba y... OJO, ¡lo tenían que escribir a cuatro manos! Miró al que sería su compañero en el momento que él hacía lo mismo. Esos ojos azules, que rivalizaban con el cielo, estaban atónitos por lo que acababan de escuchar; no había nada más en ellos. Quinn separó los más rápido que pudo la vista de él, ya que ejercía un poder sobre ella muy fuerte y apreció cómo la atracción comenzaba a fluir entre ellos, como una marea imposible de parar. Debía mostrarse a sí misma que era fuerte, de ese modo, protegería cualquier sentimiento.

			—Lo habéis oído, escribiréis un cozy mystery. Tú —James lo señaló a él— puedes encargarte de la parte de misterio. Tú —se dirigió a Quinn— harás la parte romántica. O hacedlo como os venga en gana, pero sé que vuestra unión...

			«¿Unión?», le encasquetó en silencio ella; «si tú supieras».

			—Además —Quinn volvió a la realidad—, debes salir del mal momento que estás pasando y qué mejor que una compañera como Quinn, que te puede ayudar —le explicó James a Lyon.

			—Oye, que no he dicho si aceptaba o no, y no soy psicóloga —le reprochó al editor, que negó con la cabeza poniendo los ojos en blanco.

			

			—Ves —Lyon señaló a Quinn sin mirarla—, ella piensa lo mismo que yo: es mala idea.

			—Tampoco te vengas arriba, no me he pronunciado. —Quinn silenció a Lyon.

			—Tu sueño es escribir un cozy y te estoy dando la oportunidad —le dijo James a Quinn—. Vuestras cabezas juntas serán la leche a la hora de crear. —Estaba más emocionado que ninguno.

			—Lo tienes muy claro —aseguró Quinn cruzándose de brazos.

			—Sois mis dos estrellas. —James se agarró a eso.

			—¿Qué tiene que ver? —Lyon estaba a la defensiva.

			—Quinn es una fanática de los cozy...

			—Pues dale a ella el encargo. —Lyon parecía ansioso porque todo aquello terminase de una vez para librarse del proyecto.

			—Os quiero juntos —insistió James echándose hacia delante para alternar la vista entre uno y otro—. Es más, te convendría salir de Manhattan; y qué mejor que ir a Sleepy Hollow, donde vive Quinn, para escribir y encontrarte de nuevo a ti mismo.

			¡HALA!, ya les había arreglado la vida, ¡claro que sí! James Bryan, editor y coach personal. A Quinn se le desplomó la mandíbula, ¡lo había planeado sin contar con ella!

			—¡Relájate! —le criticó dando un paso al frente—. No eres quién para organizar la vida...

			—Eso mismo digo yo —la interrumpió Lyon.

			—Habla por ti, yo soluciono lo mío. —Aquella respuesta hizo que él alzase las cejas—. No me vas a organizar mi casa; eso tendré que decidirlo yo.

			—Eres muy buena compañera —alegó James sin dar el brazo a torcer.

			—Pero abrirle la casa a un desconocido es pasar a otro nivel. —Quinn estaba disconforme.

			—Desconocidos ya no somos, hoy nos ha presentado —razonó Lyon.

			—¡Te querrás callar! —Chasqueó la lengua, molesta.

			—Él tiene razón —James se unió a Lyon—. Ya os conocéis, desde que has entrado por la puerta.

			—Escribe thrillers; puede ser un asesino en serie y nadie saberlo. —James se carcajeó de las palabras de Quinn.

			Enfurruñado, Lyon entornó molesto los ojos hacia ella.

			—No soy ningún asesino —se defendió.

			—Eso dicen todos.

			—¡No me conoces!

			—Ni tú a mí, gilipichi del tres al cuarto.

			—Tienes la lengua muy larga, ¿eres siempre así?

			—Olvídame. —Quinn hizo un aspaviento dándole a entender que lo obviaba.

			—Haréis un buen equipo. —James asentía sonriente y orgulloso por su plan.

			—¿Dónde tiene la bolita de cristal? —le preguntó Quinn a Jordan, ya que le repateaba esa actitud de sabelotodo.

			—En el culo —le respondió Lyon.

			—Tranquilitos los dos. —Se reclinó en la silla—. Tú necesitas ayuda, a ti te gusta el género; ¿dónde está la maldad? Porque yo solo veo ventajas, pero vosotros no. No os dais cuenta de que si unís fuerzas crearéis una genialidad, estoy convencido.

			

			—Ahora soy un topo. —Lyon dejó caer la cabeza hacia delante.

			—Decid lo que queráis, pero vuestras carreras avanzarán. —James lo tenía todo estudiado al milímetro.

			—Menudo follón —murmuró Quinn, que pasó el peso del cuerpo de una pierna a otra.

			—Probad, por ejemplo, durante un mes; si en ese tiempo no avanzáis o no encontráis un punto de unión, se abandona todo como si nada de esto se hubiera hablado —les propuso James.

			Ella bajó la vista al suelo, le había quedado claro que aquello había sido una encerrona por parte del universo, que se estaba vengando por algo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Ten cuidado con lo que haces, Quinn

			Su nuevo compi de trabajo y ella bajaron en el ascensor sin mediar palabra, cada uno colocado en una esquina, marcando distancias, como si nada hubiese ocurrido, como si no hubiesen estado juntos en la reunión con James. Dos completos desconocidos que no se dirigían la palabra, aunque algunas tórridas imágenes anegaron la mente de ella: el recuerdo cuando cruzaron la puerta de la habitación del hotel y él le abrió el pronunciado escote en uve del vestido veraniego, que llevaba puesto sin sujetador, y le lamió los pechos con ansia la estremeció. Notó una oleada de calor entre los muslos. ¿Qué le pasaba? No se entendía; ese hombre la trataba como si jamás la hubiese visto en la vida mientras que ella reaccionaba a él de modo intenso. ¿Era un ansia tan arrolladora por tirárselo? No, simplemente estaba bajo el influjo de la atracción, que ejercía su fuerza en contra de su voluntad, y la verdad la golpeaba, ¡anhelaba que la tomase allí mismo! Se le sumaba el incipiente cabreo porque no la recordase, incluso el miedo de sentirse atrapada por un hombre que no era quien ella creía.

			Fuese como fuese había una consciente atracción sexual entre ellos, aunque él se mostrase frío como un témpano. Si se tenía en cuenta su historial de amoríos, rollos pasajeros que la satisfacían, le saciaban el deseo y se levantaba feliz y continuaba con su vida como si nada hubiese pasado, ese hombre pasaría a formar parte de una larga lista, cuando se había imaginado que no ocurriría.

			Se agarró al cinturón del bolso para sujetarse a algo y así aflojar la inseguridad en la que se movía, provocada por la presencia y cercanía de ese chico de apariencia indolente. ¡El mundo no iba con él! Eso no era suficiente para su débil estado mental en aquellas cuatro paredes metálicas: James le mordía la oreja para que se lo llevase a Sleepy Hollow. Cuando el ascensor paró en el vestíbulo, él salió a paso acelerado sin esperarla para salir a la calle. A cada paso que daban los pies de Quinn, el corazón le palpitaba dos veces seguidas en el centro del pecho, notaba la sangre recorrerle las vías y sudaba frío a causa de los nervios que le producía verlo. Jamás hubiese concebido encontrarlo en la editorial. ¡No se le había pasado por la cabeza!

			

			Fuera, se paró unos instantes para respirar hondo, debía mantener a raya el corazón, el primero en reconocerlo, y también debía controlar sus razonamientos para no pensar en cosas raras o adelantarse a los acontecimientos. No, eso nunca era bueno. ¿De qué servía? Era más, ¿por qué no le hacía caso a James? Podía matar dos pájaros de un tiro: por un lado, escribir lo que deseaba, un cozy mystery; por otro, si pasaba tiempo con él podría descubrir si era el hombre que había estado buscando. Al alzar la vista al cielo, aquel azul sin nubes pareció estar de acuerdo con ella, así como los brillos que generaban los rayos del sol al chocar contra las ventanas de los rascacielos. Tras tomar una larga bocanada de aire, se decidió a hablar al ver que él tampoco se movía:

			—Oye, sé que la propuesta de James es una locura, pero tenemos un mes para probar, si vemos que no funciona, se lo decimos. —Sí, estaba dispuesta a todo, aunque su voz mostraba moderación y cautela.

			—Tengo más proyectos... —Se rascó la nuca incómodo sin mirarla, otra vez.

			Aquella respuesta fue para Quinn como una patada en el estómago.

			—¿Y crees que yo no? —Lo cogió por el brazo y lo obligó a girarse para encararlo—. Porque sea escritora de romántica no significa que tenga pocos contratos.

			—No quería decir eso —se soltó de su agarre.

			—Ya, claro, y yo me chupo el dedo.

			—¡Oye, no te pongas así!

			—No pienso callarme, me importa un pito que seas escritor de thrillers; te crees el no va más, el don importante, y el resto somos unos mindundis que no escribimos tanto como tú.

			—¡No! —Frunció el ceño, molesto, y se le formaron cuatro líneas, dos de ellas salían directamente de las cejas.

			—¿Y qué querías decir? 

			—Esta novela nos quitará tiempo.

			—Hay que organizarse —agitó ella la cabeza como si fuese obvio.

			—Es fácil decirlo. —El hombre siguió avanzando, abriéndose paso entre la gente.

			Quinn lo frenó.

			—A mí no me dejas con la palabra en la boca —le reprochó. Odiaba eso más que nada en el mundo.

			—Deja de echarme en cara todo, no sabes nada de mí.

			—Ni tú sabes quién soy yo.

			—No creo que podamos trabajar juntos. —Él bajó la cabeza, negando.

			—¿Tú dónde vives? —Quinn no quería cotillear.

			—Aquí, en Nueva York. —A ese escritor no le habían presentado las preguntas retóricas.

			—Me ha tocado el escritor tonto. —Echó la cabeza hacia atrás con la vista clavada en el cielo.

			

			—No me conoces para hablarme así.

			—¡Y gracias a Dios!, parece que hayas salido de un zulo y no sepas lo que es una agenda.

			—Sé lo que es una AGENDA —la imitó.

			—Pues ahí puedes organizarte, son para eso —asintió segura de sí misma.

			«Este espécimen no puede ser el hombre de Las Vegas, no, no lo es. Tendré que pedir cita con el oculista, veo como el culo», se dijo a sí misma.

			—Sí, aunque lo podemos hacer desde el Drive —dijo él—; estaremos conectados.

			Quinn percibió su actitud esquiva y no dudó en hurgar. Se volvió en picajosa como Lexy.

			—¿Qué te pasa? —fue directa al grano.

			—¿Cómo dices? 

			—James dijo que necesitabas mi ayuda.

			—El cozy mystery no es mi género —reconoció él a toda velocidad.

			Quinn no era tonta, sabía que detrás de eso se escondía algo más, pero no insistió.

			—Vente a Sleepy Hollow. —Ahí estaba su decisión y su corazón nada más oírlo dejó de palpitar, aunque los oídos le latían como si fuesen a explotar—. Antes de que digas nada, mi casa es grande y hasta nos podemos evitar si quieres.

			—¿No tienes miedo a que haga un Psicosis? —Ladeó la cabeza mientras la escrutaba con detenimiento. Esperaba a que flaquease.

			—Perro ladrador, poco mordedor.

			—¿Estás segura?

			—Me interesa el proyecto —se cruzó de brazos— y estoy dispuesta a hacer una excepción. —Debía ser egoísta, podía estar perdiendo la oportunidad de escribir la novela que deseaba.

			—¿Excepción? —Él torció la boca cómo si se mordiese el labio por dentro.

			—Eres el primer desconocido que meto en casa, pero James confía en ti... —Dejó la frase sin terminar, solo esperaba que él aceptase.

			—Así que me ofreces tu casa — con una sonrisa, susurró para que quedase entre ellos. Quinn no lo escuchó, se perdió en él sin que la tocase, era suficiente tenerlo delante. «Vamos que nos vamos, pezones como metralletas», se gritó a sí misma como lo había hecho en Las Vegas, aunque el añadido era esa sonrisa que le paró el corazón. Ese hombre era demasiado atractivo para ser cierto y real; sus ojos azules la azuzaban por dentro logrando que la tensión sexual entre ellos se palpase en el aire—. Me ofreces tu casa —repitió él y ella asintió. Él cogió las asas de la mochila que llevaba colgando sobre los hombros y entrecerró los ojos por la luz—. Necesito organizar algunas cosas, pasado mañana estaré en la estación de Sleepy Hollow. —Abrió uno de los bolsillos de la chupa de cuero y sacó un mini cuaderno con un lápiz, se notaba que era escritor—. Toma, mi número de teléfono, para que lo tengas.

			—Vale. —Quinn lo cogió.

			—Vale —repitió él como si no quisiera que sus caminos se separasen.

			—Bueno..., eh... Te espero, entonces. Será mejor que vaya andando.

			Quinn salió disparada y giró la esquina con el alma temblorosa y agitada. Grandes nubes de purpurina llenaban su cielo por arte de magia mientras sus pies se movían a la misma velocidad que su pecho subía y bajaba; además, un ritmo intenso había reverberado en el ambiente cuando él había aceptado y fue tan potente que casi le inundó el corazón.

			

			Solo faltaba que llevase a cabo su propia investigación sin salir dañada.

		

	
		
			Capítulo 6

			Lo que pasó en Las Vegas...

			Quinn llegó a Sleepy Hollow agitada, con la respiración entrecortada, la piel sensible y sudada como si hubiera hecho el trayecto corriendo. Los sentidos le zumbaban debido a que en el tren su mente regresaba a la habitación del hotel en Las Vegas y volvía a revivir las sensaciones así como las emociones que ese hombre, si era Lyon, le había despertado, y lo diferenciaban de cualquier rollo que pudiera haber tenido por algo bastante sustancial: era atracción instantánea, una mirada, una sonrisa, un intercambio breve de palabras, y podía encontrarse en un callejón sin salida donde dar rienda suelta a la fugaz pasión. Ahí quedaba todo. En Las Vegas fue distinto; ese hombre la recorrió con sabiduría, como si la conociese; alcanzó partes desconocidas, sus besos le saciaban la sed.

			«Leo tu cuerpo y me indica lo que anhela, por eso le hago el amor a mi esposa como tiene que hacerlo un marido», le había dicho él.

			No eran las palabras de un simple amante, sino las de un hombre que conocía los reclamos de su compañera. No, aquello no fue solo sexo, fue más. Sin embargo, si era Lyon de quien se trataba, el destino o la realidad le dieron un buen bofetón: no se acordaba de ella ni de la manera en que la había abandonado en aquella cama como si se tratase de una cualquiera. Pero en esos instantes fue consciente de que, si antes le costaba arrinconarlo, ya le sería imposible; si antes le dedicaba todos sus pensamientos, a partir de ese día no podría alejarlo; si su cuerpo reaccionaba a los recuerdos sexuales, convivir bajo el mismo techo suponía el infierno en vida, puesto que no podría separar los ojos de él.

			Era verdad que no estaba segura de si Lyon era el desconocido que estaba buscando; aun así, su recuerdo le hacía fluir la sangre a toda velocidad y su corazón le decía que sí, en cambio, su cabeza le pedía cautela.

			En la estación cogió el coche y condujo el trayecto de no más de un cuarto de hora hasta la librería de Lexy, que comenzaba a estar decorada para Halloween. El sonido de la campanilla anticipó su entrada.

			—¡Hola! —la saludó Kelly tan amable como siempre y con una mirada en la que comprobó que sus ojos negros se alegraban por verla. Siempre había sido muy expresiva—. Quinn, cuánto tiempo. —Salió de detrás del mostrador, para darle un abrazo—. ¿Qué tal?

			

			—Bien.

			—¿Terminaste la novela? —Esa pregunta le demostró a Quinn que Lexy había hablado con Kelly, aun así, la dejó de piedra a pesar de sonreír, gesto que ensanchó más su boca.

			—Veo que las noticias vuelan.

			—Le pregunté por ti a Lexy, por eso me lo contó.

			Quinn asintió y al respirar percibió el aroma a limpio de la librería mezclado con el de los libros nuevos; el olor a papel, como el palpitar de cada tomo colocado en las estanterías a la espera de un dueño. Volvió a la realidad, pues le urgía.

			—¿Está Lexy...? —Quinn no terminó la frase al oír a su amiga hablar con alguien.

			—Está atendiendo a una clienta —contó Kelly.

			Al rato Lexy apareció con una chica que sostenía dos libros y la saludó con disimulo. Tuvo que esperar a que su amiga terminase para poder acercarse a ella.

			—Kelly, por favor, cóbrale —le pidió Lex.

			Quinn fue junto a su amiga para poder esclarecer determinados detalles antes de la llegada de Lyon a Sleepy Hollow. Debía saber a qué se enfrentaba, aunque lo primero era comprobar si Lexy se acordaba o no. 

			«Por favor, Dios, que lo recuerde», lloriqueó para sí misma.

			—¿Terminaste la novela? —le preguntó con cierta ansiedad Lexy.

			—Menudo recibimiento...

			—Espera —la interrumpió poniendo un puño sobre la frente mientras el otro brazo lo puso en jarras—, la reunión en la editorial.

			El alma de Quinn suspiró aliviada, se acordaba de ese detalle, era buena señal.

			—Exacto.

			—¿Cómo fue?

			—A ver —resopló, no sabía muy bien por dónde empezar.

			—Vamos. —Lexy la cogió suavemente del brazo y se dirigieron al pequeño despacho que también hacía de almacén.

			Quinn dejó el bolso sobre el escritorio y se asombró de lo limpio que estaba en comparación con la última vez que había entrado en ese cuartucho que no tenía ventanas.

			—¿Conoces a un tal J. M. Lyon? —No se anduvo con rodeos, debía empezar a despejar dudas.

			—Sí, es un escritor de thriller muy famoso; vino aquí a presentar sus novelas y, antes de que digas nada, te invité a varias y tú te negaste.
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